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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Génesis 22,1-2.9-13.15-18. 

El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe. 

Salmo 115. 

Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 

Romanos 8,31b-34. 

Dios no perdonó a su propio Hijo. 

Marcos 9,2-10. 

Éste es mi Hijo amado. 

 

 

El mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma 2018 en 30 frases 

(2ª parte) 

Un corazón frío 

  

10.-Preguntémonos entonces: ¿cómo se enfría en nosotros la caridad? 

¿Cuáles son las señales que nos indican que el amor corre el riesgo de 

apagarse en nosotros? 

11.-Lo que apaga la caridad es ante todo la avidez por el dinero, «raíz de 

todos los males»  (I Tm 6, 10); a esta le sigue el rechazo de Dios y, por 

lo tanto, el que no querer buscar consuelo en Él, prefiriendo quedarnos 

en nuestra desolación antes que sentirnos confortados por su palabra y 

sus sacramentos. 

12.-Todo esto se transforma en violencia que se dirige contra aquellos 

que consideramos una amenaza para nuestras «certezas»: el niño por 

nacer, el anciano enfermo, el huésped de paso, el extranjero, así como el 

prójimo que corresponde a nuestras expectativas. 

13.-También la creación es testigo silencioso de este enfriamiento de la 

caridad: la tierra está envenenada a causas de los desechos arrojados por 

negligencia e interés; los mares, también contaminados, tiene que 

redescubrir por desgracia  los restos de tantos náufragos de las 

migraciones forzosas; los cielos –que en el designio de Dios cantan su 

gloria- se ven surcados por máquinas que hacen llover instrumentos de 

muerte. 

14.-El amor se enfría también en nuestras comunidades. En la 

exhortación apostólica Evangelii gaudium, traté de descubrir las señales 

más evidentes de esta falta de amor. Son estas: la acedia egoísta, el 

pesimismo estéril, la tentación de aislarse y de entablar continuar 

guerras fratricidas, la mentalidad mundana, que induce a ocuparse solo 

de los aparente, disminuyendo de este modo el entusiasmo misionero. 

    (Tomado de Ecclesia Digital) 
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LIBERAR LA FUERZA DEL EVANGELIO  
El relato de la "Transfiguración de Jesús" fue desde el comienzo muy 

popular entre sus seguidores. No es un episodio más. La escena, recreada con 

diversos recursos de carácter simbólico, es grandiosa. Los evangelistas 

presentan a Jesús con el rostro resplandeciente mientras conversa con Moisés 

y Elías. 

Los tres discípulos que lo han acompañado hasta la cumbre de la montaña 

quedan sobrecogidos. No saben qué pensar de todo aquello. El misterio que 

envuelve a Jesús es demasiado grande. Marcos dice que estaban asustados. 

La escena culmina de forma extraña: «Se formó una nube que los cubrió 

y salió de la nube una voz: Este es mi Hijo amado. Escuchadlo». El 

movimiento de Jesús nació escuchando su llamada. Su Palabra, recogida más 

tarde en cuatro pequeños escritos, fue engendrando nuevos seguidores. La 

Iglesia vive escuchando su Evangelio. 

Este mensaje de Jesús, encuentra hoy muchos obstáculos para llegar hasta 

los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Al abandonar la práctica religiosa, 

muchos han dejado de escucharlo para siempre. Ya no oirán hablar de Jesús 

si no es de forma casual o distraída. 

Tampoco quienes se acercan a las comunidades cristianas pueden apreciar 

fácilmente la Palabra de Jesús. Su mensaje se pierde entre otras prácticas, 

costumbres y doctrinas. Es difícil captar su importancia decisiva. La fuerza 

liberadora de su Evangelio queda a veces bloqueada por lenguajes y 

comentarios ajenos a su espíritu. 

Sin embargo, también hoy, lo único decisivo que podemos ofrecer los 

cristianos a la sociedad moderna es la Buena Noticia proclamada por Jesús, 

y su proyecto de una vida más sana y digna. No podemos seguir reteniendo 

la fuerza humanizadora de su Evangelio. 

Hemos de hacer que corra limpia, viva y abundante por nuestras 

comunidades. Que llegue hasta los hogares, que la puedan conocer quienes 

buscan un sentido nuevo a sus vidas, que la puedan escuchar quienes viven 

sin esperanza. 

Hemos de aprender a leer juntos el Evangelio. Familiarizarnos con los 

relatos evangélicos. Ponernos en contacto directo e inmediato con la Buena 

Noticia de Jesús. En esto hemos de gastar las energías. De aquí empezará la 

renovación que necesita hoy la Iglesia. 

Cuando la institución eclesiástica va perdiendo el poder de atracción que 

ha tenido durante siglos, hemos de descubrir la atracción que tiene Jesús, el 

Hijo amado de Dios, para quienes buscan verdad y vida. Dentro de pocos 

años, nos daremos cuenta de que todo nos está empujando a poner con más 

fidelidad su Buena Noticia en el centro del cristianismo. 

 

José Antonio Pagola 
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Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

"Reconcilia como debes tu 

alma con tu Jesús y únete a 

Él, porque Él lo desea 

vivamente y tú lo necesitas 

en gran manera”. 
 San Benito Menni. (c 452.4) 

 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 

BIENVAVENTURANZAS DE CUARESMA 
Felices quienes recorren el camino cuaresmal con una sonrisa en el 

rostro  y sienten cómo brota de su corazón un sentimiento de alegría 

incontenible. 

Felices quienes durante el tiempo de Cuaresma,  y en su vida diaria, 

practican el ayuno del consumismo,  de los programas basura de la televisión,  

de las críticas, de la indiferencia. 

Felices quienes intentan en la cotidianidad ir suavizando su corazón de 

piedra,  para dar paso a la sensibilidad, la ternura, la compasión,  la indignación 

teñida de propuestas.  

 Felices quienes creen que el perdón, en todos los ámbitos,  es uno de los 

ejes centrales en la puesta en práctica del Evangelio de Jesús, para conseguir un 

mundo reconciliado.   

 Felices quienes se aíslan de tanto ruido e información vertiginosa,  y 

hacen un espacio en el desierto de su corazón  para que el silencio se transforme 

en soledad sonora. 

 Felices quienes recuerdan la promesa de su buen Padre y Madre Dios,  

quienes renuevan a cada momento su alianza de cercanía  y presencia alentadora 

hacia todo el género humano.   

 Felices quienes cierran la puerta a los agoreros, a la tristeza y al 

desencanto,  y abren todas las ventanas de su casa al sol de la ilusión,  del 

encanto, de la belleza, de la solidaridad. 

Felices quienes emplean sus manos, su mente,  sus pies en el servicio 

gozoso de los demás, quienes más allá de todas las crisis, mantienen,  ofrecen y 

practican la esperanza de la resurrección a todos los desvalidos, marginados y 

oprimidos del mundo.  

Entonces sí que habrá brotado la flor de la Pascua al final de un gozoso 

sendero cuaresmal. 

    (Miguel Angel Mesa)  
      


